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Adornaron su carrera
con laureles sus pinceles.
;Bien podría, sí quisiera,
dormir sobre sus laureles:
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- —¡Jamás!— ruge la mamá política

-Xo : que tengo nueve -responde el interesadoEl papa le suelta una patada secretamente, y e¡ niño rmrm. -llorar con verdadera amargura. trapea.

Obstinase el revisor en que ha de cobra- loe Kili«*e. Padre, ,r„ne ,a madre, s^„furecr,a':; te^.';: ,t:;r/;r-drar el perro r oculto en un saco de noche ' ~

la 7errer.qUÍt:n

""" d que ir á.

En el coche se arma una cuestión tremenda con »i 0revisar los billetes.
emencia el encargado de?

-Estos niños pasan de la edad -dice éste

-Cuantos años tienen?— pregunta el revisorquUím' 6 tlGne d ° S y ™dÍ
°-™^ -má .Halando al chi-

—[Ai . (La abuelita con sombrero —fritan YÁ*, •-.r. - e Iti 8"k»n ios- limos.—¡Que fea esta!—.Se parece al payaso del Circo.
—•Silencio.'— dice la madre.— [Fuera de aquí!
Pero ellos no se van, para poder reírse á su enastoEn esto entra el padre ydes increpa.
—¿Cómo se entiende? ¿Es así como respetáis á vue i¿No comprendéis que tiene que presentarse en el dmM "^mayor decencia posible? ¡Estaría bonito que una profl- ' C°n Ia

res llevase pañuelo á la cabeza!... en flo~
Una de las dificultades más difíciles de vencer es ]a ¿ í ¿

Uetes de los niños. El menor tiene nueve años v el mavot ?* hl'
pero hay que decir que ninguno pasa de los siete

cat <*ce,
-¡Muelio cuidado!— grita el padre.— En el coche fP "encogíditos, para que no se os noto h edad )[ira _,r QUe ir

jer;-á Manolo puedes vestirle con falditas v así L * *'* S" m*tomarle billete. Los otros dos r-on rl a „8 ' ?° tendr«n<» que
pachados.

«.conpagai un asiento, están des-

—Lo ignoro,

comestibles v demás fueres de casa, precios de los

me?nt::-d:f etTirud^ha:? 0 d* - —- <• --»W -clre politiea sat^'fi^I'C T otT*conveniente en dedicarse <¡ i. „ - , po - n0 Podría n-
permaneneia en Z 2l>AB ™, *' "*• da

™«° «
trato en busto par nn 1 1 ' f,° efeCt ° rem!to á DsteI \u25a0» «-
to céntrico I ' me haga el favor d« «hibirio en un pun-

,uido su deseo y todo .o l^Ui^Zr *̂ C°aS '-

—Póngaselo usted, mamá n?™ t«> „a i - !
7 Planta sobre el moño ÉíScó de L í 8,enta -di<*Ia Mí-,isico üe la pobre señora aquel armatoste. '

-¿Sabe usted si aquello es barato?—iNo sé decírselo á usted.
¿.Víe daría ia pmnrpcíi ,l Qi v« *precio?

P del We c:nco Retesa mitad de

tando á todos los amigos.
' Cnentaa -r moles ~

-¿Conoce usted á alguien en Ribadesdla'—Ao. señor.

Desde que se inicia el calor, comienzan á pensar en viajes casitodos los véanos Je Madrid. Entre éstos ha/muchos que emprenden Jamaren adesd e negó, con ó sin familia, y desaparece" delnoche a la mañana, olvidándose hasta de pagar ai agLor
En eaml„o hav otros q„e se pasan el verano entero pre-untaudo a todos sus conocidos:

pre 0untan-
—¿Adonde me aconseja usted que vaya >
Hace años que conozco á un sujeto casado vlos cuales parece un coneio desoí t ,\Z TJ°S

' "D ° de
juntos arriba de catorce libias. El pap^j, f°* *» °<> P^°
se los va á llevar fuera para „¿ \u25a0', ' estad.c.endo que

>>res y el papa noC de °dect C°nt,D, 'a" m°ntad" « aI™"

familia. p aeciicar al saneamiento de la

al ilustre marqués de Hogarava,
amigo á quien yo quiero
porque une á lo marqués lo caballeroPues la carta que digo,
al pie tiene la firma de Postigo
y claro deja ver
que éste el de San Martín no Puede ser.Dice así la cartita
que me encontré en la calle cíe Zurita:

«benor Gobernador: Desesperado
limpio de polvo y paja y de dinero '
y del todo arruinado
P
r°,7r,acia . de !as °»nos de un banquero,«ho al ultimo albur mi mala suerte

J aq U! a Vuecencia declararlo quieroporque á nadie se culpe de mi muerte.*Como hay en esta corte, en cada calleun Circuio vicioso ' '

en que no falta tallador q ae talleya al monte con el salta peligro SÓ\o a, baccarrat, que á Ravachol dio rentaó a ese treinta y cuarenta 'que también delfrancés está arreglado

«n trabajar enriquecer podemos?... 'a.v.as ¡ay. ¡qae ma i creído'

que, como cabra vo. tiras* "/ '
S V -,-*„ ' J "rase ai monte.

SUMARIO

nuncio.

tn^1 ,eSCOm ° VÍajaUySe dí^«en machas familia,tocios Jos veranos . de Madrid .
Luis Taboada.

¿OTRO SUICIDA?
Y la car: ita vava

ii-XTO:De todo un poco, por Luis Taboada.— ¿Otro suicida?, por Eduar-
do Bastillo.—Ei cabo de gasiadores, por Fiacro Yráyzoz.— Al aire libre,
por Juan Pérez Zúñiga.— Visita de inspección, por Sinesio Delga-
do.—A nn joven ambicioso, por J. Francos Rodrigue,:.— Concurso de

soneto:.— Chismes y cuentos.— Correspondencia particular. —Anuncios.
GRABADOS: Germán Hernández.— El vicio.— Anuncios, por Cilla.



¡La chiquiya es muy mona!
•Vava si es sjuapa!

¡Lo que es cuando la encuentre
no se me escapa! —

Al volver la otra tarde
de! campamento.

marchando á la cabeza
del regimiento.

cuando no se acordaba
de tai conquista,

se encontró de repente
con la modista.—¡Ahora sí que ia sigo!
(dijo Manolo.

que sin duda olvidaba
que no iba solo).

¡Vo he de ver dónde vive!
¡Llegó er momento!

(V á todo esto delante
del regimiento.

que ignoraba el impulso
de tstos amores

y seguía á la escuadra
de gastadores.)

Hora y media io menos

. no me han dado resultado ninguno— añade la ñor-

—Mil gracias — contesta la portera.
—Es un decir. Y' usted ¿qué tal anda de bichos, seña Bonifa-

cia? —pregunta el tabernero á otra mujer del corro que fué alcal-
desa de barrio y tuvo de resultas dos gemelos como cios coma-
drejas

—Yo debo de tener la sangre como agua de Loeches —responde
la seña Bouifacia. —porque no se meten los bichos conmigo para
nacía. Vayase por lo que martirizan á mis pobres gemelitos. So-
bre todo al mayor, da lástima ver cómo me le ponen. La otra no-
che se le comieron una oreja entre seis pulgas y dos mosquitos de
trompetilla. ¡Mire usted que se necesita mala idea!

—Pues yo creo— interrumpe el barbero chistoso — que usando
esos polvos que venden para matar los insectos se ve uno libre de
ellos: sobre todo cuando los insectos mueren, porque luego no
oueda más trabajo que darles cristiana sepultura.—Tiene usted razón. Ambrosio—dice otra individua de ia ter-
tulia.—A mí me va muy bien con ios polvos. 2so es broma, no,
seña Casta.

—Pues a ru-
tera

La portera, el tabernero inmediato con su distinguida esposa,
la peinadora del sotabanco, la tendera que ha pasado el día ven-
diendo estropajos, ó gafas de vjsta cansada ó bulas para difuntos,
ríos <-• tres criadas de la vecindad (que tienen á sus amos fuera) y
algún que otro barbero chistoso, figuran como elementos impor-
tantes en las tertulias callejeras._ I ñas noches ameniza la reunión la guitarra de] tabernero, otras
el chiquillo deja peinadora, que se pasa dos horas pidiendo á
fuerza de berridos que le acuesten, hasta que su madre le sube al
cuarto y ie acuesta dentro de una besuguera sobre el fogón.

En la tertulia se murmura de todo el barrio: se comentan los
sucesos culminantes del día. desde las interpelaciones de Marenco
hasta las boleas de Irún; se cuentan cuentos de todos colores
(predominando el que ustedes pueden figurarse,', y al par que se
toma el fresco, se toma el pelo á los vecinos que lo merecen.

Allílas muchachas se ríen del señor que vive en la casa de al
íado. carabinero retirado él, tan fogoso y tan despreocupado qué
p,.sa la noche al balcón en calzoncillos, con su señora á la dere-
cha y un botijo ¡i la izquierda. ¡Y no es nada lo que celebran las
equivocaciones del buen señor cuando, medio dormido, hace una
caricia ai botijo creyendo que es su señora, ó coge á ésta para
echar un trago, hasta que advierte que no tiene pitorro!

Allise pone de vuelta y media y aun de dos vueltas al in-
feliz transeúnte que pasa arrimado á la pared y no tiene ia pre-
visión de salirse ai medio de la calle 'para salvar la integridad
del corrillo: do aquel corrillo obstruccionista que en lo murmura-
dor puede hacer ia competencia á los arroyuelos más acreditados.

Allí.cv. íi'.i.se reniega del casero ('esto se hace también fuera
de allí i. se silba ó se tararea la canción más en boga, con grave
detrimento déla misma, y se echan pestes del Gobierno, que no
pone coto á ios abusos del termómetro y de ios insectos que ame-
niza:; y amenazan la vida del hombre durante el estio.

—Señor Cosme— le dice la portera á un vecino de Sevilla que
era sastre de portal y hoy es sastre de guardilla por ascenso natu-
ral. — ctiene usted muchas pulgas en su cuarto.'—Seña Casta-responde el vecino. — no me he atrevido á contar-
las; pero muchas debe de haber cuando el ruido qrfe hacen al sal-
tar me despierta por las mañanas.

— Pues yo -dice la cacharrera de la esquina — tengo la suerte de
ene en mi cuarto no haya una pulga. En cambio, pídanme uste-
des chinches y mosquitos.

giosa.

Los individuos de uno y de otro sexo. que no gustan de pasear
extramuros, se contentan con formar corrillos en las calles, sen-
tándose delante de los portales y de la3 tiendas, con lo cual pres-
tan animado aspecto á la población é interceptan de camino la li-
bre circulación de los transeúntes .

fue siguiendo á la chica
y á toca ropa

toda ia tropa.

Al llegar á la calle
de Santa Rita,

se metió en el cuarenta,
que es donde habita:

se paró Manolillo,
y en el momento

se detuvo la escuadra
y ei regimiento.—¿Qué es eso? (dijo el jefe)

<Qué es lo que pas:
para habernos parado

frente á esta casa?
—¡Es qae me he distraíc.

mi entiéndante.
pero esa modistiya

buerFIAC- O YRÁYZOZ.

sin fingimiento,
cuando va á la cabeza

del regimiento
parece que se dice

con diplomacia:
—¡Ponte tieso. Manolo!

¡Viva tu gracia! —
Al andar, marca ei paso

siempre cortito,
porque eso, en formaciones,

es muy bonito:
con el 0x2.7.0 encorvado

luce la manga,
y al compás de las notas

de la charanga

de admiradores
le rodea una turba

que estudian para.... cabos
de gastadores.

Una noche, en la calle
de la Montera.

y ai pasar Manolillo
junto á la acera.

se encontró á una modista.
¡qué criatura!.

íy qué cara... qué ojos.
y qué cintura!...

Alpasar por su lado
la habló de amores

nuestro arrogante cabo
de gastadores:

pero ella, indiferente.
lo tomó á

y siguió su camino
con mucha prisa.—¿Qué es eso? fdijo el mozo)
¿Que no me quieres?

¡Pues bonito es er chico
con las mujeres!-

- como estaba la noche

La siguió mucho rato.

y ¡oh desventura!

bastante oscura,
«e aistrajo un momento,

AL AIRE LIBRE
¡van á sus

—Porque no sabrá usted echarlos,—Sí, señora: si eso es muy fácil.—Pues mire usted, yo tengo la casa plagada de correderas,
aunque me esté mal el decirlo—interrumpe la peinadora. —y ¿sabe
usted lo que hago? Derramo en el suelo una caja de polvos, y á
ellos acuden en tropel las inocentes. Se atracan, y al cabo de dos
ó tres días notan asi como vértigos y náuseas y andan por la casa
sin darse cuenta de io que hacen. Después no hay más que dar un

escobazo á cada una v es asunto concluido

— Menos mal que puede usted matarlas sin que nadie le gruña

— dice la cacharrera. —Yo tengo un marido que en cnanto ve que
voy á dar fin de alguna cucaracha, me detiene, diciéndome con
lágrimas en los ojos: «No la mates. ¡Quién sabe si sera alguna
honrada madre de familia!»—¿Y las de' a que vi— ¡Toma! Y les echa raigas de Dan

¡ace conmigo!

II mejor día las convida á
leche merengada..Mientras ¡as personas resecas que disfrutan desahogada posi-

ción abandonan la corte para ir á salarse el vientre en el ancho

tado de gracia. los Lumildes habitantes de Madrid, atormentados
por la calor y la sudor, salen de noche á las afueras de la capital.
y hasta se forjan la ilusión de que respirau, cuando lo que única-
mente hacen es librarse un rato de que en sus miserables mazmo-
rras les asalten en cuadrilla los tan reputados insectos propios
de la estación: esos pequeños Ravacholes de verano, que siembran
el desasosiego en los hogares y que suelen morir como el célebre
anarquista: violentamente y sin manifestar creencia alguna reli-

is mía?.

¿Por qué no anda Vuecencia más solícito
y el juez, atento al código,
no ha de echar un amarre á tanto pródigo?

sPródigo padre soy y, en la rníaa,
sólo en el modo de matarme dudo;
y si á morir la suerte me destina,
dicte la suerte ya su fallo mudo.

»Voy al Círculo: allí saldrá una ,v.\

y un caballo saldrá seguramente.
y allí, entre tantos puntos, nadie nota
que soy el más valiente.

»Yo mi sangrienta idea disimulo
y espero muy tranquilo:
si en ia sota está ei salto, me estrangulo,
y si está en el car-jilo, me fusilo.

«Ahí va mi última carta y que Vuecencia
la estudie coi: conciencia.
y dé al < ipbierno enhorabuena!
pues ya cobra más puerta en Lotería-

V lo (Irma Postigo. V aquí acabo:
y, aunque por desollar nos oueda el rabo
á su destino la cartila vaya.

mi amigo el marqués de Bogara'

Eduardo bustillo.

EL CABO DE GASTADORES

se metí > cr¡

perdió la pista.;n ea:

¡y hasta la vista!
—\Mardito contratiempo!

(pens.
Me he fiortao esta nociie

Manolo).

anaare.

Manolillo es
de gastadores.

según dicen sus jefes.
de los mejore?,

porque no hay en el amia

de infantería
quien tenga si

y gallardía.
Guapetón arrogante

3

como un
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sin encontr :r el tono,

trayendo bajo el brazo el ar;>a de oro,
llegó á la Tierra, se quitó las alas,
el arpa celestial dejó en dep '>s¡to

á un vate melenudo, que al instante

que se enterara por sus propios ojos.
Descendió el emisario á tnda prisa.

me guisen con arroz ó con te
convierte a las mujeres en gailir
y ha;; luego un gallo de este po!

¡Oh, Señor, que mis ansias a
permite que te pida un dispara!
aunque al :in de una vida ;¡n e¿

¡Cuánto envidio tu suerte, ol
el de agudo espolón y altiva cr
pues me entusiasma tu figura ap
y algo de grande en tus instint(

Despótico sultán, todo vasal!
ríndete cuito, adoración te pres
¡y hasta da ia gallina más hone
con su virtud al traste en tu ser

XVIi

ÍCO ¡L PROlíl

tas arre:

que tachaba la gente de ambiciosos
Vio trepar á ia cumbre á ios audaces

discusiones de ¡léeos y abalorios.
pobres mujeres en terriblesy á las

por cosas sin sustancia y sin meollo.

:sos, costumbres, caracteres... ¡todo!
Vio á los hombres en lacha encarnizada

y aprender de memoria en ] oco tiempo

Recorrió todo el mundo. En todas
puco estudiar la humanidad i fondo

ruin y vu!. jar de americana y hongo.
y quedó convertido en un su '.-to

la echó á perder

iguirse

es:rambótico. :

negros ojotros

sufrir con ilusiones

Vio á ¡os enamorados ¡siempre iguales'
creerse de verdad un >s

con trapos llamativos
y sólo ambicionaban distin;

y hacer promesas y volverse locos.
Vio (¡espreciar la pa.

--adoras al Señor 6 a! señor... ci

y estás exuberante de hermosu:
¡Quiero que me respondas c:

Cuando ante ios altares cae- d<

provocan al mirar tus

Bacante i!e! amor y la icnpur<

pues donde posas
el vicio re "

tu pequeña p
ado siemnre anida

Tú jamás has creído en la o:
ni tuviste jamás pujos de santa.

Va sé, mujer, que es:
y que tu alma en el bien mucho
mas ¡cómo he de pens?.r que vi;
brote dei corazón de una perdb

por la guerra de estériles negocios.
y encontrándose cerc;

XVIII
se puso. cogiO el arpa NUNCA DICíK

pidieneo audiencia sin quitarse ei polvo
y volvió á la presencia del Eterno
con las clavijas y el cerdaje rotos.

V las -las
vivir deprisa por ¡legar más pronto.

— .i-:

—¡Qué opinas-
— Que se !c de!,e desquiciar de un soplo:

llenen compostura!

— No, Señor:

¡esos hombres no .
•- :Oué! ;Son tan malos?

¡son tontos!

Sinesio Delgado. pues preocupan mi mente en:
cuando gozo, la idea de la muer
cuando sufro, la idea de la vida

Pero cuando el amor ó la her:
mi vida harían plácida y dichosa
me estremece la idea de la fosa
y pienso en el morir con amarg;

¡Es la ley inmutable de la sue
No podré ver mi dicha conseguí
ni tendré pa:-: hasta que yazca in

Cuando se ceba en mí ia des
cuando la pena sin piedad me a
la idea de la vida me es odiosa
y quisiera encontrar mi sepultu:

Á UN JOVEN AMBICIOSO
XIX

¡LUZ!

porque es dejar el templo á n
lo mismo que decir á más de di
devotos y devotas... -á dormir!

¡que corran las cortinas otra ve;

pues la luz no molesta para oir:

—Por decoro de aquel que

nos quita con auxilio de un teló
la claridad que las ventanas dan

¿Cuándo del templo á desterr
costumbres que rechaza ia opiai
Si ayer llego á encontrar una o>
hubiera dicho ai padre capellán:

¿Por qué causa ei oscuro sac:
al coraenzar el cura su sermón.

CAPRICHO DE

>r torear Lagartij

Con el frac, otro me dijo,
á mí me basta y me sobra
para ser grande, y de fijo
t;ndré más cuartos que cobra

Pronto célebre seré,
me dijo un chisgarabís
que no sabe ni la e.
¡Y me enseñaba un chaqué
que se trsjo de París!

Los taüleurs mas afamados
debieran poner letreros
diciendo á ios no enterados:
«Aquí se hacen caballeros
a precios muy arreglados.»

para medrar. ¡Busca un sastre!
Vestir mal es desatino,

conforme las cosas van.
La moda se abre camino,
y á veces está el destino
de un muchacho en un gabán.

¡Que la ciencia no te arrastre!
Elige mejor registro

No eches al cerebro lastre
si ambicionas ser ministro.

y ¿obre todo chisteras,
que ahora en Madrid pueden mucho.

[oven, si quieres medrar
subir.ista las cumbres

te cuides de estudiar.
ia de perfeccionar

nanera de vestir.
Cualquier prenda, bien cortada,
oporciona una carrera,
la levita entallada.
;n acierto manejada,
un arma de primera.
En la lucha de la vida

• veces lucha salvaje
alcanza el triunfo enseguida
-a coraza es lucida,

•a coraza es el traje.
Así ocurre que un gandul
;co como un abedul
nce en todas las contiendas,
n sólo sacar las prendas
ardadas en su baú!.
Un hombre bien trajeado,
nque tenga el cráneo hueco,
nsigue verse encumbrado.
aántos destinos se han dado
>r influjos de en chaleco!
Si quieres medrar de veras
pasar por hombre ducho,

Te habló una rusa de adorna
Desdeñaste la súplica galante.
Sus pétalos brillaron un instan!

Hundióse el sol en ei rojizo
y á la luz del crepúsculo espirs
admiraron las flores :í. semb!a¡
de nieve y grana y de jazmines

que
si es

.-Que
Te ha

CONCURSO DE

iei

n est.. y otras conversaciones 'jasan la noche a! aire libre los
mbro? del corro, v cuando ei sueño les rinde, levantan la

toda su suerte á su traje.
Por eso yo te aconsejo

ya no hay nadie que trabaje.
y es muy común en el día
ver á la gente que fíai- :

Más de cuatro noches se quedan dormidos unos encima de otros
sta' que los despierta el sereno haciéndoles cosquillas con el
ozo, ó alguna vecina trasnochadora que al regar las plantas de
balcón riega á la tertulia bonitamente.
Y no falta tertulio rezagado y dormilón que cuando abre los
>s atribuye aquella humedad al rocío de la mañana.

Jr.\v Péhez Zi'ñ'iga XVI
¡QUIERO SER G,

VISITA DE INSPECCIÓN

mas listo,

Ej

.•*.

U:

iaics quejas negaron a ia gloria
de la torpe impiedad de nuestro •
qae Dios mandó i un arcángel, c



Al amor y á la gloria el pecho abierto
lánceme en pos de! ideal soñado,
sin medir en mi anhelo arrebatado,
la extensión y aspereza del desierto.

Hambre, sed y fatiga, de concierto,
han contra mí sus iras extremado,
con un camino eterno que he dejado
con mi sangre y mis lágrimas cubierto.

Hoy, después que he perdido en la jornada
fe y esperanza y entusiasmo y vida,
la ilusión tanto tiempo acariciada

truécase en tedio inerte á mi alma herida,
que gime y muere, sin afán por nada,
delante de la tierra prometida.

Arroyo Clr.ro.

•••\u25a0'*."••_;.•;.»

Libros:
Un viaje á Levante, conferencia política del ilustre orador D. R;

ría de Labra, folleto de propaganda republicana.
Cuatro tiros, episodio á vuela pluma, por D. Eugenio Sedaño v

lez. Narración corta, interesante y bien hecha.
En defensa propia, folleto de D. Luis Ruiz Contreras. Aun r,\Q e

tratan asuntos de índole persona!, con motivo del estreno en B:
del drama Los señors de pape r. no deja de tener interés literario
cuestiones que el Sr. Ruiz Contreras saca á plaza con ese mo
un estilo correcto y vigoroso. Precio, 1 peseta.

La seña Manuela, juguete cómico-lírico en un acto y en prosa di
ñores D. Heliodoro Criado y D. Luis Cocat, música del maestro E
trenada recientemente en el Teatro del Tívoíi.

Los cangrejos, novela corta de D. Eugenio Antonio Flores, es<
gran corrección de estilo. Precio, 1 peseta.

CORRESPONDENCIA PARTICULARas**

7 \r?.X.O"2Z¿¿¿&¿lJ^ Jí^i^7Z: -. t—¿~ —' ir .

En el verso que dice: «que sirvió á las vecinas de cimbel,» debe decir
«á los vecinos. B Porque las mujeres no tienen nada que ver en esas cosas.

Recordarán ustedes que hace pocos años se presentó el cólera en un
pueblo de la provincia de Valencia.

iNo hay para qué decir que en seguida nuestros vecinos los franceses
se acordonaron en toda regla y nos fastidiaron de lo lindo. Y el cólera...
no pasó adelante.

Pneno. pues ahora lean ustedes:
<r
,j

ans 12,—^ número de coléricos ingresados en los hospitales de Pa-
rís hasta ayer era el de 51.»

nosotros hemos ido y ;qué hemos hecho? Declarar sucias las proce-
días de... la R ttsia Meridional.

¡bomos unos méndigos!

En el soneto número XIV del concurso, titulado Un concejal y publica-
do en el número anterior, hay una errata que vamos á rectificar ahora
mismo.

Sr. D. G. N. de P. —De lo de Colón no hay que hablar, porque
ne genoz'és no se le puede decir nada de provecho. Lo otro pertene
género pasado de moda completamente.

Sr. D. A. V.— ¿Qné quiere usted que le diga? Eso me suena
cido. No puedo jurarlo sobre los Evangelios, pero me suena.

S. del Estero. — El romancillo es malo de veras. No tiene el di:
dónde desecharle. ¡Palabra de honor!

«¡Quieres dejarme chiquilla,
quieres dejarme en paz!
Porque con tanto besarme
no va haber donde besar.»

En el segundo verso se ha comido usted una sílaba. Y en el cu
ha comido usted una á con acento y todo, que hac:a muchísima fa!

Verdulero. —Está bien hecho y con cierta gracia; pero eso del a
las verduleras ha perdido la oportunidad á fuerza de hablar de e!l<

Sr. D. J. G. O. —Sí llegaron, pero no entraron en turno. Y c<
puedo contestar á todos, sobre iodo ahora que suele quedarme p
pació...

Tranfor. — Copiaré el primer cantar, á ver qué tal le parece
mismo en letras de molde:

Sr. D. M. A —Madrid. —No sólo son demasiado inocentes p

tiempos que corremos, sino que las palabras charadas y semejanza soi

síado asonantes.

Sr. D. M. R. —Pero, hombre, ¿cómo ha de poder pasar un rom:
que sean consonantes los que deben ser asonantes?

Karcunda. —A unos versos les sobran silabas, á otros les faltan,
sea por Dios y por la falta de oído!

Ribot. — ¡Caramba! Siento no poder seguir la broma, porque me
que eso, ó cosa parecida, lo he leído yo en alguna parte.

Sr. D. M. A.—Madrid. — ¿Quiere usted volver á enviar los dos
mas firmados con su verdadero nombre? Porque con este trajín
sonetos se me ha extraviado la cuartilla.

Yo... y mi niñera. —¡Toma! y ahora queda una asonancia atroz y.
pre le faltará gracia y novedad al epigramita.

ElAlabardero.— Como el Madrid Cómico no es político, y Is
cosas sí lo son... excuso decir que no caben aquí las quisicosas.

Sr. D.J. T, —\lndrid. —Tienen un defecto común. Qae son dos
ridades.

Vo tengo la manía
de pescar ranas.

Sé que junto al estanque
por las mañanas
tomas el fresco...

¡Conque anda con cuidado,
porque te pesco!

El 2~ ~°$?~

Vn ° económico empieza bien, á Dios gracias.
ila7

n ,c°anto han empezado á regir los nuevos presupuestos municipales,
un mo tín en cada pueblo.

ecir, no: en algunos ha habido dos motines.
-° qae te rondaré, morena. MADRID. 1S92. —Tipografía de Makvsl G. Hhhkándsz, bnpresOT ce ¡2 R«

Libertad, iS diiplicado, baje.

tarifas de ferrocarriles.
en lágrimas bañados de despecho.

¡Oh, qué necia ambición! —dijo otra rosa
irguiéndose en el tallo irreverente.
;E1 campo abandonar por una hermosa!...

Y aquella flor que te ofendió insolente,
cortándola con mano cuidadosa,
la prendiste en tu seno dulcemente.

Marcos de Oirerón.
XXI

TINIEBLAS

Es gracioso lo que está pasando con las
Resulta que si no se aprueban inmediatamente, mueren en el

porción de industrias y quedan sin trabajo algunos miles de obre;
Y es chocante que hayan podido vivir tantos años con las tarignas, y ahora no puedan aguantar un minuto más. Todos los di:can .os periódicos ministeriales senadas exposiciones dirigidas á Ires públicos y ::rmadas: por la fábrica Tal, Fulano; por la mina Cugano, y as: sucesivamente.

No íes falta á las compañías más que una cosa: qae los viajero:
dos los trenes eleven una súplica á las Cortes pidiendo por la Vii
Carmen que les aumenten el precio de los billetes en un doce por

telegra:

—Desde mañana nos va usted á dar chocolate con picatostes
no jugamos.

«Dice un periódico que dentro de breves días dará por resaelt;
rector interino de Comunicaciones, Sr. Dato, las cuestiones del P er
Telégrafos.»

Leo:

Los que las darán por resucitas, si quieren son los
son los que mandan, compadre.

Por cierto que ahora que tienen la sartén por el mango, dan y qtpieos y hacen mangas y capirotes, son unos infelices si no le dic<bierno:

Noté la semejanza con espanto:
con la luz que las naves invadía
era un remedo artificial del día
la inmensa catedral en Jueves Santo.

Del Miserere el imponente canto
sonoro á los espacios ascendía,
y un monago, bujía por bujía,
apagaba las luces entretanto.

¡Exacta copia de la eterna escena!
El universo, en esplendente brillo
lo soberano y io mezquino aduna;

y al par que el himno de los mundos suen?

la muerte, desdentado monaguillo.
va apagando las vidas una á una.

Severo.
XXII

A una chica soltera de Granada
se le olvida comer y está delgada.
"V á otra chica soltera en Valdeaneros
se la olvida vestirse y anda en cueros.

De estas y otras solteras
qué dirán las edades venideras?

EMILIO C. < 'LARAN.

DESALIENTO
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¡Cosacos del Don!

venid á beber
el rico cognac
fino de Maguer.

Sobrinos de Guinea.— Carretas, 27.

>¿S

Para y óyeme, ¡oh Fortuna!
Aunque parezca imposible,
yo soy dichoso con una
dentadura inamovible.

Tirso Pérez. —Mayor, 73.

GRANDES DESTILERÍAS MALAGUEÑAS
COGNACS SUPERFINOS

Si el reloj se te para,
no te atortoles,

que Brañas en seguida
te lo compone.

Matute, 12.

REGISTRADAMARCA

/fi*£^\C*~~~^.-T R /TW^
Cuenta el profeta Isaías

que deplora haberse muerto
por no tomar un cubierto
de aquí, de Las Tullerías.

Matute, 6.

Yo admiro á Cortés,
Pizarro y Colón,
y obsequio á los tres
con nn pantalón
legítimo inglés.

Pesquera. — Magdalena. 20.

Mis cien atracsii?o=,
realza y aumenta
Tomás, peluquero,

Alcalá, 40.

xwlf^hQiA"

" ¡Poquito se entretienen
los estudiantes

con las fotografías
interesantes!

(Catálogo, 50 céntimos en sellos.)
The Publishing Office.—Amsterdam.

JIMÉNEZ Y LAMOTHE

Tendime en la cama,
da cama era férrea!
Dormí como un cesto

'dos horas y media,
í con plácida calma
soñando con ella.

Bazar de laplaza

¿Qr
£ > <-j^^£

Y al abrir los ojos
alcé la cabeza
y dije:—¡Dios mío!
¡qué dulce es la siesta
teniendo una cama
tan blanda y tan buena!

e la Cebada, núm.l.

TAPIOCA, TÉS

1

El arreglarme el pelo
me causa un puro goce

en el galón de Rubio,
Peligros, 10 y 12.

CHOCOLATES Y CAFÉS
><.-c^>o vcrs>««-erj

DE LA

compañía colonial]

Para aguantar impávidos
eL calor tórrido,

bebed anís riquísimo
del Madbid Cómico.

Vicente Lóbez.—Zaragoza.

50 RECOMPENSAS INDUSTRIALES

:, DEPÓSITO GENERAL ?

1 CALLE MAYOR, 18 Y 20 |
' MADEID

»««S-66^

MADRID CÓMICO
PERIÓDICO SEMANAL , FESTIVO É ILUSTRADO

PRECIOS DE SUSCBIGIÓJf
Madrid.— Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, 4,50;

año, 8¿ ' - _
Provincias.— Semestre, 4,50 pesetas; año, 8.
Extranjero y TTItramar. —Año, 15 pesetas.
En provincias no se admiten por menos de seis meses y en

extranjero por menos de un añu. ¿«.«i»n
Pago adelantado, en libranza* del Giro mutuo, letras de raen

cobro ó sellos de franqueo, cor/exelusión de los timbres movues.

P&ECIOS DE- TESTA
Un número corriente, 15 eéntiráos. —ídem atrasado,. 50.
A corresponsales y vendedores, 10 céntimos numero.

B2DACCIÓÜ 7 ADMINISTRACIÓN; Peninsular, 4r primero derecha
Teléfono ñúm. 2.160.

DESPACHO: TODOS LOS DÍAS DE DIEZ Á CTJATEO

\u25a0

*-**

Lit Madrid Cómico, Jesús del Valle. 36

Sí usted se va de baños,
(í'je qué le sirve el traje,
?l v.o ii«va ust^d una
c.-iiiiea para viaje?
Martínez. —San Sebastián, c^


